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ESPIRITUALIDAD 
DE  MADRE ELISEA

Un aspecto carmelita digno de destacar en la Madre Elisea es el
profundo influjo que la Sagrada Escritura ejerció en su vida y en sus
escritos. En sus cartas, de forma más o menos directa, cita con
frecuencia textos bíblicos para estimular a las hermanas en su
camino de fidelidad a Dios: “Pido mucho a nuestro Señor, que Él ha
prometido escuchar a los que le ruegan; y no deja de esperar, que,
si su oración es humilde y confiada, el Señor la atenderá”[1].

El gusto por la oración y el retiro, así como por la alabanza y la
liturgia, son muestras palpables de su profundo ser carmelita. En la
Sierva de Dios aparecen el vigor y la ternura perfectamente
armonizados, convirtiéndola en una persona equilibrada, madura,
amable y bondadosa, con una admirable combinación de
misericordia y firmeza, humildad y exigencia.

En su vida ocupó un lugar privilegiado la ternura, entendida como
esplendor del amor y de la bondad, enraizados en su alma
contemplativa, que se ofrecía solidariamente en el servicio a los
demás. La Madre Elisea fue “una mujer integrada por el amor, un
alma serena, afectiva, equilibrada, con un gran amor a Dios y a los
hombres. Una criatura que avanzó por el camino de la caridad
perfecta y supo amar a todos en Cristo con un corazón indiviso”[2].

Era consciente de que el ejemplo es la lección más elocuente.
También la recuerdan como una persona graciosa y alegre, muy
amiga de que a su lado nadie estuviera triste. El P. Martínez
Carretero hace referencia en su biografía a su “exquisito y amable
trato… todo en razón de esa desbordante humildad y constante
buen humor, en sintonía perfecta con una de las características del
carmelitano carisma”[3].

[1] Diaz Mendoza, 161
[2] ProcDOc IV136
[3] Martínez Carretero, Elisea Mª Oliver, 126

Coherencia, realismo y audacia constituyen la tríada que
acompaña la espiritualidad de lo cotidiano que tan
magistralmente encarnó la Madre Elisea. Desde los inicios
exclamó: “Dios proveerá”, pero también, desde los primeros
tiempos, supo discernir y decidir dónde y cómo realizar el
proyecto de Dios sobre la congregación.

La fortaleza y la caricia de Dios quedaron impresas en la
personalidad de nuestra Madre Elisea: talante sereno,
afectivo, equilibrado y austero. El radicalismo del Evangelio y
su amor preferencial por Cristo son el legado que hoy sus
hijas queremos seguir y vivir.

Señor, que elegiste a Madre Elisea, 
para que, siguiendo a Jesucristo, 

fundara una Congregación
que trabajase activamente en tu Iglesia;

vuelve tus ojos misericordiosos a las virtudes
que tu sierva practicó y haz que también

nosotros vivamos evangélicamente, 
según su ejemplo. 

Dígnate glorificar a tu sierva en la tierra
y concédenos por su intercesión la gracia que te

pedimos, si es de tu divino agrado. 
Así sea.

JACULATORIA.
¡Virgen del Carmen! 

Por la filial y tierna devoción 
que te profesó MADRE ELISEA,

dígnate interceder ante la Santísima Trinidad 
para obtener la gracia que Te pedimos.

 (Tres Avemarías).
Con aprobación eclesiástica

ORACIÓN
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